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LA lsLA 1\l.-\.GlC.-\, por lV. B. Sea­
brook. 

·raul l\lorand, pro loguista de es te 
libro (1). presenta al autor. No son 
muchos los datos que da. Seabrook 
es un joven esc ritor americano, cuyo 
nombre y carrera se iniciaron con 
la publicación de Thc },f agic Island, 
aparecido en el transcurso del pe­
núltimo invierno del hemisferio 
norte. Tiene este escritor la pasión 
de las raza d e color. Llevado por 
ella ha vis it ado Africa y A sia . 

La isla mágica está dedica da a 
Haití, la mist eriosa y sc misalvaje 
isla d e l C a ribe , oc u pada primero por 
España, luego por Franci a , nueva­
mente por E s paña y bajo e! protec­
torado norteamericano hoy día , 
después de un período tempestuoso 
de vida independiente, durante el 
cual fué costumbre a sesinar, cada 
cierto tiempo, a los hombres q uc 
regían sus destin os . El libro de Sea­
brook está dividido en dos partes, 
una que dedica a estudiar las cos­
tumbres relig iosas y ma g1cas de 
Jos haitianos y otra que describe 
las característ icas sociales de H a ití 
y narra anécdotas y aventuras 
de la gen te blanca y de color que 
allí vive. 

La primera parte es muy intere­
sante. Aunque Seabrook no hace 
un estudio psicológico de las costun1-
bres religiosas y mág icas haitianas, 
limitándose a narrar la forma en 
que los ritos y ceremonias se reali­
zan, los capítulos dedicados a ello 
están llenos de color y sabor, y 
atraen por su estilo liviano y pinto-

(1) Editorial Cenit. !\1adrid, 1930. 
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resco . Nos ente ramos en este libro 
de una c osa muy curiosa : los ritos 
',1audott no están enteramente se­
parados de los ritos c a t ó licos ¡ se 
1nezclan a veces . L os ot- jetos s a­
grados, cris tiano s y profanos , tie­
nen un mis1110 lu g ar en lo s alt a res. 

Pero vues tras piadosas inquietu­
des se hubiesen tra nquilizado, creo 
yo, si, como 111c s ucedió mucho más 
tarde, al finali za r l a S e m a na S a n­
ta, hubieseis vi s to e so s o bjetos sa­
grados , tanto p aga nos como c ris­
tianos , arra ncados tod o s juntos del 
alta r, la noc he d el V ier n es S a nto, 
y yaciendo debajo , e n fila y cubier­
tos d e hojas, p ara p e rma n ecer así 
enterrados , co rno lo f u é J esú s h asta 
la resurrecc ió n p ascua l. l\lientras 
dura la tragedia d e l G ó lg ota. Dam­
balla 1nis mo, e l g r a n dios se rpi e nte 
vaudou, debe inclin a r s u ca beza en­
caperuzada . Y e s o e s, así me lo 
aseguraron , lo (}lle ocurre e n medie> 
millón d e altares ,,a tulo u ,, cada Y C Z 

que se conmc111o r a e l santo aniver­
sario. 

E s dec ir, que los n eg ros poseen 
dioses cristianos y dioses pag anos, 
no encontrando e ntre uno s y otros 
opos ición a lg una. Los ri tos , •attdou. 
se celebran s e c ret a 1ncnte, pues los 
blancos, m e n os toleran tes o m e nos 
inteligentes que los ne~ r o s . qu e po­
seen así una mayor ca ntidad de 
diose s a quienes r oga r y ac udir. pro­
hiben las ce remonias. Seabrook 
explica esta mescolanza dici e ndo que 
se debe a una ley que, prescribiendo 
la instrucción religiosa y e l bautis-
1110 a los e sclavos , inclinó a estos úl­
timos a incorporar a sus c ere1nonias, 
sin ninguna intención s acrílega, 
y creyendo cumplir así la ley, algu 
nas partes del ritual romano, tales 
como las procesiones y orna1ncntos 
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sacerdotales; por lo mismo que les 
indujo a anexionar, bien inocemen­
te, a su teología panteísta vattdou, 
el Padre, el Hijo, la Virgen y los 
Santos. Es una fusión de dos reli 
g1ones. 

La hechicería negra, a la cual 
Seabrook dedica unos capítulos, no 
tiene nada <le extraordinario y pre­
senta las formas ya conocidas en el 
magicismo de otros pueblos. 

La segunda parte del libro, que 
interesa 1nás especia lmente a los 
americanos, segú n dice una nota, 
perfila imágenes de hombres y acon­
tecimientos de l laití. Americanos, 
1nulatos y negros están descritos 
m agistralme nle . Aunque el autor 
no quiere opinar sobre política, se 
Je deslizan en el curso de s u s narra­
ciones algunas ideas sobre la situa­
ción moral y racial creada entre 
negros y blancos. Arncricano cul­
tísimo, el autor de La Isla mágica 
lamen ta esa situación y critica a 
aquellos que sin tener más valor 
que el relativo de ser blanco, sien­
ten por el negro un desprecio irra­
cional, fruto sólo de una mentali­
dad de ropa hccha.-.1.l/auuc/ Ro­
Jas. 

HISTORIA 

EL ÜTO~O VE LA EDAD l\lEDIA, 

(tomo segundo), por J. 1-Iui­
zinga. 

Se abre el segundo y último ton10 
de la obra de H uizinga ( 1) con un 
admirable capítulo acerca del es-

(1) Ver el número 68 <le ATENEA, 
en que se comentó el primer tomo de 
esta obra. 

píritu religioso y st1 expres1on plás­
tica hacia el final de la Edad ::\Iedia. 
Para traducir resumidamente el 
proct:!so de la religiosidad super­
ficial en el pueblo, acude a las pala­
bras de Jacobo Burckhardt en sus 
Consideracio11cs sobr~ la historia 
universal. Segt.'1n ellas, una fuerte 
religión se extiende a todas las co­
sas de la vida y da su peculiar co­
lorido a los movimientos del espí­
ritu y a las formas de la cultura. Pe­
ro todas estas cosas reaccionan I u e­
go sobre la religión, hasta el punto 
de que el verdadero 11 úcleo de ésta 
puede ser anulado por aq ué l1as. 

El mundo medioeval se ve anega­
do de representaciones religiosas, 
Los actos y los objetos, aun los más 
insi g nifica ntes en s í, se mues tran 
fr~cuentemcnte en relación con Cris­
to y con la fe. La tensión religiosa 
puede conf c rir a estas relacioneg una 
categoría de belleza y de subli mi­
dad, pero si esa tensión cede, todo 
lo que estaba d est inado a estimular 
l.:i. conciencia de Dios se precipita 
en una abrumadora vul ga ridad. Los 
dos casos se dan en un espíritu tan 
excelso como el de Enrique Susún. 
En homenaje a la \ºirgen ~laría, 
tributa honras a todas las 1nujeres 
y marcha sobre el barro para dejar 
el paso a una pobre. En cambio, 
cuando Susón come una 1nanzana, 
la corta en cuatro partes, toma tres. 
en nombre de la Santísima Trini­
dad y la cuarta cu amorosa coumc­
moracióu de cuaudo su celeste madre 
daba de comer una mauzana a sz, 
tieruo hijito Jes1ís. Y esta cuarta 
parte la con1e sin pelar, porque a 
los niños pequeños les gustan las 
n1anzanas así. En los días posterio--




